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CENCERRADá DIRECCION T ADMINISTRACIDN,

PLAZa DHL ESCUDO, i ®

— Vomos A ver. I.ibei'to; ya te es­
toy esperando, y puedes cuando quieras 
p restar tu  juram ento .

— Ahora mismo, nostram o. A purai- 
tsm enle que pa echar una ocena de ju ­
ram entos y  lieberme «na ocena ó c o ­
pas, estoy yo siem pre dispuesto. Voy 
por el San’o-Crislo de m etal...

— ¿P ara quo es eso Santo-Cristo? 
~ jT o m a 1 1 ’a ponerlo elanle.

no se— lOiie delante ni detrás! Ya 
estila eso, hom bre.

— C onque no tengo que traer mas 
que el libro de los evangelies y . . .

— Tampoco, hom bre. ¡Válgame Dios, 
L iberfó, que atrasado estás, y  que poco 
se han encarnado cu ti las ideas rev o ­
lucionarias.

— Pues cntúñcc.s ¿donde pongo las 
manos m ientras juro? Vaaios, se laS
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pondré á su  m ercé en 5a corono.
— En ninguna p arle . Si hoy no hay 

necesidad de ninguna de esas cosas.
— Mejor, Bosiramo: asi está uno mas 

iibre. Y digarae oslé. SeHor: ¿puedo se­
gu ir fumando, ó Uro esla colilla?

— H om bre, no dice nado de eso el 
nuevo cerem oniai; pero m v p a recc  que 
aunque no sea mas que  por considera­
ción é tu su p e rio r....

— I'iies qué, Señor ¿no romos ya los 
iguales?

— Bueno, hom bre: no te  im pacientes 
por tan poco, y ha/, lo que te  dé la 
gao».

. — Pues alis ve, S eñor. Juro por osle 
puñao do c ru eesy  por el S in l)  Cristo 
que tiene mi oslé 'm su ce ld a ...

— Nada de eso, Liberto: no es esa la 
fórm ula. Yo te  pregunto y lu con tes­
ta rá s .

— Do modo que yo üo tengo que d e ­
cir ni»s que Om-pro-nobis. ¿No es eso? 
Pues nu-jor qiis mejor: com ience su 
m ercé c u a n 'o  quiera, v cuidao con 
equivocarse, como el Sr. M üans del 
Bosch.

— Juras Ser fie! y obediente á  cuanto 
lu amo le ordene?

— Si ju ro ; pero raepaece á m i. Señor, 
que eso no es de ¡a Constitución.

— Juv.i? no s í r  deslenguado ni m al­
diciente y re sp e ta r  las vidiH 'agenns?

— Si ju ro : pero mire n u é , 'lostram o, 
que V I MI ittircé  íu-’ra de cam ino.

— Ju ra s-ro .s isa rm a  en Iq-» cuentas,- 
ni f u i tn 'i ' ' mi 'abaco , ni babcrle  mj 
vino"*

— Que sé yo que le diga é su mercó,

Señor; vá oste apretando tanto las d a  • 
v ija s ...

- J u r a s  ó no ju ras?
— Si ju ro ; poro, tengo mis escrúpulos.
— ¿Juras tocar El Cenceruo lo me- 

jor-que le sea posible, s in em b o rrach a r-  
te , ni m eterte coa ios neos, ni con P a - 
quitii, ni con D. Cirio», ni COI el mo­
narca?

— Eso si quo ya no cu e 'a , nostram o. 
N osetJor: n o jitro . ni ¡uravé mas que 
me peguen m as tizo o/,os qtie los quo 
ha-(lc llevar ct Sctlor Suñer cuando se 
lo lleven los dcmimios. No señor: no 

■juro.
•— No seas m ajadero, hom bre: ju ra .
_ Pero, s in o  pienso cum plirlo ¿'i qué

he d e  ju rar?
— Sin emb:irgo. L iberto, ju ra : que 

o íros muchos lo habrán  lincho cttii el 
mismo propósito quo lú.

-P e ro h a h ra n  pecao; y yo  no q u i-  
Biera..-. Bien es verdá que como ah'O'a 
DO se jo ra  por Dios...  Pues dice su m e r­
có bien, nostram o: ju ro  rso  y ló !o qu c 
á  su  m ercé ‘e Jé  gsna de ech ar por esa 
bofca.

— Varaos, hom bre; que al fin has eo -  
irado  en razón. P ues, si asi lo haces, 
que El Cencerko te lo prem ie; 'y si no, 
que el púb 'ieo le  lo dem ande. Y ahora 
anda á la despensa y ed ia le  un buen 
trago á mi salud .

— Ajajá. iiosliVuUo; viva la gracia y 
los frailes rumboaos; y si su mercé 
quiere lomarx'mos la c o i iu ra b re .d e  J u ­
r a r  los los i l b ’ , n r ’i i  ho rita  an* '’8de  
com er.

vás s

*vg,
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-  Anda, anda . L iberto; que cada día 
vás siendo mas m arrullero.

— P u es basta mafiana, uostram o.
Si á cada juram ento 

me dáii un trago 
ofrezco dísdc- hoy 

ju ra r  á eslajo.
Y aaí'jurbDdo 

esta ijicara vida 
se iíá pasando.

Las siguientes reílexioues 
han hecho j  a muchos neos.
Si ju ro  sigo ihupando, 
e! turrón del presupuesto; 
y SI á ju ra r  me resisto, 
me limpian el com edero.
Pues DO hay que darle mas vueltas, 
y á ju ra r  en el niomsnlo: 
que entre ju ra r  ó comer, 
lo primero es !o primero.

Parece que está ai salir uua nueva 
hornada de aicensu.-* m ilitares. jPuen 
paso ileva la mu ilu! Como siga así, an­
tes de tres meses hemos de tenor e! gusto 
de ver ios tambores con estreitns, ios ran ­
cheros con entorchados y jos gastadores 
con fajas. Decididamente el ejército se 
va 3 convertir en uua ristra de a jo í,q u e  
todo vá a sur cabezos.

Se dice que el S r. Rivero está enfer- 
vcio, y que  habiéndose celebrado uua

consulta á  causa de que !a enferm edad 
se presentaba con oaracléres fiu.-osos, 
se lla  deataiado por ío.í facuitoiivos qoe 
¡a eiiferm edad dei S r. Rivero es o i- 
dium .

------ . » » b ------
Favor al Cescbrbo, Sr. Alcaide. Cu 

algunos estancos de Córdoba no adtuílen 
lossclm s de franqueo; y uecesiiandu Kl 
Cencerro n-gociar una cantidad de 
ellos, ha tenido qUo’Vender’Os ú uua cu­
sa de com ercio coni éa i|uelií^iilo de tn ’s 
céiilimos por sello; esto es, i|u» lo l ia - 
costado la broma catorce y pico de 
real s.

Vecina, veciua,
¿qué ocurre? ¿qué pasa?
¿por qué e s  el estanco, 
los sellos 00 pasan?

¿E s que eí Gobierno se  protesta ¡i 
si mismo? Pues á su vez Ri. Cenoerko 
protesta del Gobierno, de ios estanque­
ros y de. cu in tos le han hecho perocr los 
consabidos catorce, y  co! lia eo que ol 
Sr. Alcaide cortará sem ejante aiiuit}. 
Basta por hoy.

Parece que con ia pris.j que tuvo t i  
General Dulce se d fjó  por aHa ci carge, 
ia s a 'u d , el apellido y o tras coa las me­
nudencias.

/

El Ficcanoso, periódico italiano, 
aconseja á los españoles que sí se deci-
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{liese aigun candidato  á  se r rey , no se 
le fusile l i  se lo d é  garro te; sino que se 
le  ccfldene ;i ca ;eiui perpétua, para 
que tengam os el güito  de ver á ui> rey 
en  p resid ie .— El Cesceruo creo q o e tn  
este caso c o s e  lom ará i\so lución  al­
guna aííi oir an tes ^ la p a n e  c o n tra r ia . '

•Señor,^dém e su  m crcé cuatro  c u a r ­
tos pu poner uu sedo á esta  carta .

— ¡ü .a '. ¿Estamos do corresponden­
cia? ¿Y q u é -ic d i;es á  tu primo el Car­
bonero?

— jNo está mal carbouero; Esta carta , 
aqui dOQúo su mercó la vé, es na menos 
que pá el Regente do iu Monarquía.

— (R aía el U’.geule! ¿Y qué tienes tú 
que üecii a S . A ?

— Poquito , pero giieno: iéaia su  iner* 
cé si quiere.

— Si, booibra: dame y veremos.

— Altísimo Señor; m ; a leg raré  que 
ni iei.ibu de wslas co rlas .elras, so en­
cuen tre  su m u 'cé  aiiisiuia en la m as c a ­
bal sa iu , que y o ., . .

— |l'ia iu D u ! ¡Sicui|)re liaiiuuo, L i­
be : lo!

— Siga su  m ercé, que ya v,.iemos si 
soy frailuno.

— Señor A aisim u, siento m ucho que 
su  Qjtrcó .u lísiu ia  se b iy a  subió tan al­
to , poique cuando su aíieza dé la baje­
r a  (que a ui-r.i; sei,. mas grande el

porrazo, y le escocerá m as el cos­
corrón.

— ¿Y qué sabes tú si ha de caer ó no?
— ¡Vaya sí ba de caer! Y que le  han 

de em pujar los mismos que lo han eu- 
caram ao; y  si no, al tiempo,

— Señor Alteza: m ejor hubiera slo 
que hubiera scgulo su m ercé Ailisima 
IOS consejos que le di en mi C rncl:r iia u a  
29 , que por su  bien se lo decía: pero yu 
que no lia querío , lo que in te re sa  es que 
su  m ercó no se llene de orguiio: que sea 
su  m ercé iianole y á  la g u u u a é  L)iuj, 
como cuando se criaba cu Arjona: que 
no se jag a  caso de los aun laores y que 
eche de iau u ios esos moscones que 
no quien traba ja r, lu mas que m am aríe 
ía sopa boba, y  que =erán los prim eros 
que le .tiraran de ios pies cuando dé lu 
g ran  bajeza: que no iiuya pa su mercó 
partios uí enteros, sino la ley y lujusu- 
cia, que con la  ley en uuu mano y la 
justic ia  en la o tra  sacara  su m ercé la 
cara  m as limpia que de un enjabonao: y 
sobre ló , S e lo r  A .iezu, que no dé su 
m ercó nengnn paso pa a tra s , ni con­
sienta que na ide 'lo  dé; que ay es donde 
está el peligro de que se le rom pa su 
ailisim a crism a: na. Señor, pa alante y 
siem pre pa alante: si lo jace  asi Su m er­
có A ltísim a, cuente con En Cek c h r h o ; 
pero  si se e sca rn ía , cneute con el Gen - 
cfiuúAzo. Y con esto no te  causo m a s ....

— Üue es ts ü , L iberto: ¿despues do 
tantas altezas y a liis iu a s , vas á  concluir 
por tu tear al Regente?

— £ s veidó , nostramo: bo rre  su  m er- 
cé  eso y  que no vayumos á  echarlo ó 
p erd er por tan  poco.

E
la Cor
¿Qué
¿Euat
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mejor
cienci
mo uu

Ei 
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que p 
saber
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El Sr. Noceaal se ha negado á ju ra r  
líl Cooslilucion porque tiene conciencia, 
¿Qué me cu ep ia -V ?  ¿Será posibie? 
¿Cuuudu ha lieciiü lai adquísiciou? ¡Va 
lUüs, si ha)- cosas iucreibies! ¡Cuáulo 
mejor estaría  el señor Nocedal sin coii- 
cieocia y coii Gü .ÜIjÜ rs . de sucido co ­
mo aaiesl

Tendrem os capitaciou 
en la naeion española.
Pues eniouces me re c ... .re o . 
eu el señor F iguero.a.

iieguQ tenemos euleudído ¡as au to ­
ridades de Mdiega pieusau ce;ebrur una 
esposiciuD de panudos vacuno, muta , 
caballar, asour, isabeiiuo, cañista  y neo. 
— ¿Y á estos últim os dama ganadosí 

se ¡es iiam ara perdidos....

Cieilo periódico, aludiendo al go­
bernador de Sevilla, dice muy tormai 
que p a ra  se r gobernador no se necesila 
saber escrib ir.— Liberto es oe la misma 
opiDiou:,aun m as: según él tampoco se 
necesitan caizuuespaia  comer, ni luz 
para e.-tar seu tjdo , ni anteojos para 
dorm ir.

•TMt' ir ii~íi •
— A vuesirus pies bi.ce alarde 

un obeso euibujador, 
que eu ts le  mismo lu g a r ....
— Ya le conozco, mi.iou.
Tu siem pre chupa que chupa.
¿Uñé tal el pneblo español?

— Cada día m as estúpido: 
cada dia m as atroz.
i . j  antorcha republicana 
¡os d ir ig e , gran Señor, 
y tem o que al íin y ai postre 
n u sd a ran  un revolcón.'
— ¿La república en  España?
No será viviendu yo.
— M ire, señur, io que d ic e .. . .
— U soy ó^no E m perador.
- P o r  hoy si: peio  m añana...

— Es verdad; que tam bién jo  
he (.usado aquí uus sustos 
y  mas peoitas que Job.
¿Y de m onarca que has hecho?
— Poco y malo, graii señor.
Eu el mundo no se encuentra 
üu pueblo mdS escamuu.
Lo mismo es largar ei nombre 
de un candidato ¡gran  ¿lias! 
üi mas tem plado es capaz 
de darle uu disgusto al sol.
— ¿Y qué hem os de liucer ahora? 
— Eso es lo que no sé y.o, 
y por eso me be venido 
a comerme aquí el milion.
—  ¡Muta y grave está la cosa!
— (drave y iiiaia, si'señor.
Y io mismo aquí que adí, 
si no lo rem edia D ios...
— Pues á llar el petate 
y a  co rrer hasta el Mogol 
para qua eu vez de ayui ^nca 
teuga que decir huyó', 
porque perder la pe.ieja 
me parece lo peor.

Desde que han saoido Jos cubanos 
que va p a ra  aiiá Caballero de Rodas, 
hay por al>áuna de d ísen ieriasy  m aer-Ayuntamiento de Madrid
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tesrepeB linas que parte  los'corazoD cs. 
Ya verán elios !o que es uadar un Ca­
ballero

El S r. Moiicasi llanca al 'órden a| 
S r. Sánchez Kuauo; las Cortes llaman 
al órtien al S r Moncasí: España llama 
al órden á las Corles. ¡Qué cspecljculo!

Dice un periódíeo que eo  la monta 
ña de Navarra liay la costum bre de que 
cuando m uere un ciudadano ba de l e ­
var su familia ó l a 'iglesia un catncro  
vivo por delante.— Seria cosa de hiicer 
un viaje á N iv a rra  para ver ¡na ca rn e­
ros OIDO por delante y 7nvertos por de~ 
irás. - El mismo periódico dice que en 
o tras oc.3Siones no se deva liias que la 
m itad de¡ carnero ; pero  no nos dice 
SI es la m itad viva ó la m uerta la que 
se lleva.

¡Uua votación ganada 
y o irá  volacion perdidal 
Señor Prim , estos disgustos 
nos van ú coslur la vida.

La reacción, disfrazada de unionis- 
la , empieza a asom ar las o r ja s  porla 
boca de la m adriguera y  ó reconocer d  
campo. Los d^m ócratus, a ia vuz d :  
esta no es conmigo, lian tocado generala 
y  se Laii acuar-e '-do  en d  fuerte de la 
Desconfianza.

Entre bobos anda el juego,

y se va á a rm ar la contienda. 
Demócratas, ojo al Cristo; 
quien tenga: tienda que atienda.

El S r. P rim  ha sido  agraciado por 
e! Uej de Portugal con la g ran  cruz 
de la Torre y  la Espada. Ahora si q ae  
puede decir el señor W m  que es uu 
verdadero Subido D. Juan en
ia Torre y lanzando la espada n! campo 
enemigo. Cuzman sin qu itarle  ni p o ­
nerle. Nado; >o dicho: Guzman.

El Pensamiento Español (periód.co) 
deseada que ios voluntarios s.i c o n v ir ­
tiesen en frai'üs: los clubs en tiibunsles 
de inquisiciou; las m an ifeslidoues po 
púlal es en autos de fé del Santo Oficio, y 
las b inderas, estandartes y farolitos eu 
cada sos, ruedas d.; suplicio, e tc .— 
nos parece m ai; y pedimos que se r e a ' 
iiee el pensamiento de El Pensamiento.

— Señor, j a  he sabio yo pon |ué  no 
l i 'b 'a b a e l  señor Loreuzana.

— ¿Porqué, Liberto?
— Porque tenia la boca ladeár pero 

alioia se la bsn  e:.derezao y parece que 
dice ya papá y mamá.

— H om bre, no seas torpe: siempre 
has ¿le equivocar l i s  cosas. Esa o p e ra - 
ciou no ba sido al s tñ o r  Lorcuzana sino 
ai señor Novalicbe?; que por cierto di-

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCERRO.

ceo qae ba sufrido lan cruel operadoD 
con un valor admirable.

— P iie sy o h a b ia  en ten d ió .... Pero, 
nostram o, ¿adonde va á  parar ose señor 
con tanta boca? El la tenia grande; lue­
go se la agrandaron roas en el- puente 
d e  Alcolea, y ahora se la han abierto 
hasta las orejas, de modo que se h ab la ­
rá  ai oido y parecerá una zum aya.

— Compadezcamos, • Liberto, á  ese 
infeliz general, qae es una do las victi­
mas sa c iS cad as por losB orbones.

l^ara el Domingo 20  estaba escrito 
hace unos dias en todas las calles de 
Córdoba, y  p ira  el domingo 20 am a­
neció eii Córdob.í el có lera, disfrazado 
de Juez pesquisidor, con poderes é  ins­
trucciones amplísimas par>. inoaular.se 
e n ló d a la  provincia de cuantos bienes 
se posean ' sin tegUimos Otuíos. L ad is-  
posicioocilla es de las de 'los en c a r­
ga y digna de anunciarse, no con cis­
co, sino con nitrato de plata, y  vá á 
levantar ronchas, no digo yo á 'os te -  
nedorc'», sino á las cucharas y  trinchan­
tes: y sí, como es de c reer, son 49 las 
patas de este géner.i que le han salido 
iil .Ministro de la Gobernación, y se ha 
clavado una en cada provincia, van á 
convertirse pronto en 49 cañerías de 
oro que liaiMn enloquecer ai Sr. Figne- 
ro’.a. ¡Bi-.na7cntur:do.s io q in  lieneri 
cuarenU  y nueve paus!

í? ,

Aliora es cuando positivam ente se 
tiran al cam po los carlistas. Uno de los 
m ayores inconvenientes que hasta aquí 
se habían presid iado era  I'; falta de c a ­
ballos; y este inconveniente se ha v e n ­
cido con toda felicidad por el Señor Co - 
mino, célebre economista y Ministro de 
Hacienda de D. Carlos. Este em inente 
Comino ha coo lratn lo  tres mil velocí­
pedos, con cuyos caballos de nueva in ­
vención esM ya corriente la cabaileria 
facciosa: v  como eslos caha'los no ne­
cesitan alim entarse, se destinarán á los 
giuetes los piensos que aquellos so h a ­
blas d'-' com er, y resultará un ahorro 
fi'Xtraoniinario. ’

*  ü  <' :

Dice, un refrán  español que p o r /o -  
das parles se rú  á Roma, y líi. CrNCnaao 
había creído eii este n -frau 'co m o  cree 
en lodos: pero so ciiuivocaba, puesto 
que los rai!itar".s no van á ib tm i mas 
que por uoa parle; que os por ol camino 
(le los ga'onos, e .iro 'las y eniO'ch;ulo.s: 
Y en p rupbt de e'lo que «i galones, e s -  
iri’l'ns y entorchados reparto  P rim  á 

liona?, caio-chados, estrellas y
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galooes. dá Cabrera á tente bonete. Los 
m ilitares no conocen o tro  camino.

No hay  Rentes mas torpes que tos 
periodistas. H ace ocho meses que v; ni- 
mos diciendo, casi d iariam en te .—Los 
Carlistas se tiran  a! campa: Loj Isabeii- 
nos se tiran ai cam p o ,--y  nada sinque á 
ninguno se nos haya  ocurrido el vorda- 
dero sentido de estas palabras, basta que 
el Siglo se ha lomado ia molestia de es 
pilcarlas, diciendo que se van á tirar al 
cam po para segar y trillar. -  • Pues cu i­
dado no se  vayan i  encontrar en el 
cam po con otros segadores y trilladores 
que les trillen á ellos basta ios huesos: 
que de menos nos hizo Dios.

C abrera  dice que para en tra r en Ma­
drid  necesita una cuarentena de d ias .— 
La noticia si que neccsila cuarentena.

P arece que las Andaluzas pien;.aii 
elevar á las Córles un? enérgica p ro tes­
ta  con tra el desestanco de la sal. La sal 
1/ e í  salero ban sido hasta ahora dé su 
propiedad exclusiva, y no pueden con­
sentir el desestanco, cuando son f’iln.s 
capaces do abastecer al mundo d itero .

Continúan los bauqii-Ucs 
y se sigue lo p ranza; 
pues señor, v iv a !.. Pepa, 
m ientras me llenen la panza.

Como Isabel continúo 
tioidí* á Gonza'ez Bravo, 
la vamos á ver muy pronto 
( D el asi’o del P ardo .

Dicen que vá é liab lar D. Carlos,

y yo digo que hace mal, 
pues si los neos lo oyen 
le van á poner bozal.

La Rewhtcion del plato sopero con­
tinúa juslificaudn su sobrenom bre. Co­
midas en la presidencia de l Consejo, en 
laE m baj'd ja  francesa, eu !o portuguesa, 
eu  la Regencia, e n ...  ¡qué sé yo! ¿A 

’q u j  no se reducen en ninguna de estas 
parles á un ojo de patatas ó un arroz á 
ia Valenciana.^ Pues señor, siga la bro 
ma. y . . .  ¡á tu sahid, patria mia!

Dan comidas Portugal 
comidas la J»residencia, 
y comi las los franceses 
y comidas la Regencia.

AÍiora juntos y amigóles 
lodos comen en un plato • 
y qiiizé dentro de poco 
anden á cucbarelazos.

Y elésrainas.

Inltrior
A guzt Iii unión ,us uñas

y  ningún medio perdona 
para alzarse en cnanln pueda 
con el Sanio y  la lim osni.

C Ó R D O B A :— 1 8 6 9 . 
I m p r e n ta  de l D ia n o  de Córdoba, 

Sau Fernando, 3 4 .

pa qu'

tú sen
•I
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